
Terremoto de Valparaíso en 1822.

Alpresente número acompañan: un pliego délas
impresiones de viage, por Alejandro Dumas.—
Dos ídem, de la historia universal, por Cos-
tanzo. —Uno ídem ylla cubierta del almanaque
para todos, por Villabrille.

Destrucción de la ciudad de Cartazo.—Volean y tem-
blores de tierra en la América Meridional. -Ejemplos
de sus efcctos.-El Vesubio y el Etna.

Ni mas ni menos
que las cordilleras, las
montañas de Guatemala
están sujetas á erup-
ciones volcánicas:y las
regiones que se estien-
den al fin de la cadena
no solo tienen que te-
mer las esplosiones de
estos volcanes, sino
también los terribles
temblores de tierra que
preceden ó acompa-
ñan á las esplosiones
y algunas veces se ha-
cen sentir muy lejos.
Asi pocos paises han
sufrido tanto estrago
de resultas de las erup-

Sobre la especie de lengua de tierra que tie-
ne por el Oeste al Océano Pacífico, ypor el Este
elmar de las Antillas, que forma parte del Océa-
no Atlántico; sobre esta lengua de tierra, deci-
mos, que une la América Septentrional á la Amé-
rica Meridional, se encuentra el antiguo reino
de Guatemala, cuyas diversas provincias cons-
tituyen hoy una república que lleva el nombre
de Confederación de
la América Central.
Atravesando este país
por una cadena de mon-
tañas que son una con-
tinuación de las cordi-

lleras de la América del
«Sur, y se prolongan

por el Norte hasta Méji-
co, algunos picos de la
mencionada cadena de
montañas se elevan á
diez mil pies, y desde
la cima de aquellas al-
turas puede verse el
mar de un estremo á
otro

las orillas del rio asi llamado, en la provincia de
Costa-Rica, no ha muchos años sufrió igual suerte
que la antigua capital, merced á un temblor de
tierra que se hizo sentir, al mismo tiempo que un
volcan, situado á tres cuartos de legua de la ciu-
dad, arrojaba fuego, humo y cenizas, asolando
esta población que ya habia decaído mucho en su
antiguo esplendor y solo contenia algunos millo-
nes de habitantes., En estas regiones, tan espuestas al estrago
provocado por causas subterráneas, los temblo-
res de tierra, muy frecuentes por desgracia, van
precedidos en lo general por un ruido sordo, á
manera de un trueno lejano, ó de una especie de
choque siniestro que sirve de advertencia á los
habitantes para que se mantengan sobre aviso.
Por otra parte, cuando un volcan tan próximo se
cubre de humo y de cenizas, los habitantes de-
ben esperar alguna cosa estraordinaria y temblar
por sus propiedades situadas al pie de la mon-
taña; de suerte que cuando se sintieron los pri-
meros síntomas alarmantes de la erupción vol-
cánica, los vecinos de Cartago se apresuraron á
dejar sus hogares para refugiarse en las campi-
ñas, donde á lo menos estuvieran en seguridad
sus vidas.

antigua Guatemala, y
que tenia la desgracia de estar situada entre dos
volcanes llamados, el uno volcan de agua, por-
que vomita algnnas veces torrentes de agua hir-
viendo, y el otro volcan de fuego, porque de él
salían llamas y candentes lavas. Destruida dos
veces la antigua capital por estos dos temibles
vecinos, edifícase mas lejos lanueva Guatemala,
que es hoy la principal ciudad de la confederación.

La pequeña población de Cartago, situada á
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nombre de la vieja ó

mala, inclusa la capital
designada ahora con el

mo el Estado de Guate-

ciones volcánicas y
temblores de tierra co<

Parece, sin embargo, que unas cuarenta per-
sonas no pudieron ó no quisieron decidirse á
abandonar sus habitaciones, y quedaron sepulta-
das bajo las ruinas de los edificios, saliendo heri-
das mas ó menos gravemente las que no perecie-
ron en el acto. ¡Cuántas poblaciones, sobre todo
en la América Meridional, han sufrido los mismosdesastres que Guatemala y Cartago! ¿Quién no sa-
be que muchas veces Lima, capital del Perú, ha
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Estas lluvias de abrasadoras cenizas caen
también en torno de los volcanes de la América
Meridional, y en el valle de Quito algunas veces
han oscurecido el aire hasta el punto de conver-
tir el dia en noche; y lo que es mas estraordina-
rio, las masas de ceniza han ido acompañadas al-
gunas veces de aguas-cenagosas, de conchas y
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vado del deseo de estu-
diar la naturaleza, cor-

rió al lugar del desastre á fin de analizar los fenó-
menos de la esplosion.

Combatido con menos frecuencia que el Perú,
y el país del Ecuador, Chile, cruzado igualmen-
te por la larga cadena de los Andes ó Cordilleras,
sin embargo ha tenido también sus catástrofes.

En 1813, un temblor
de tierra derribó pri-
mero la gran iglesia, y
ocho dias después los
demás edifieios de la
ciudad de Copiapo, si-
tuada junto al mar y ro-
deada de minas de plata
y de cobre. Los sacudi-
mientos continuaron con
menos violencia, es
verdad, por espacio de
seis meses; pero raro
es el año en que no se
hacen sentir en aquella
región varias sacudidas.

En Europa estamos
tranquilos, y solo los
habitantes de las cerca-
nías del Vesubio cerca
de Ñapóles, y del Etna
en Sicilia, tienen que
temer algunas veces por
su seguridad. Yasabéis
que el Vesubio que se
visita con tanto placer
cuando está tranquilo,
ha tenido en otro tiem-
po terribles esplosiones,
y que en el primer si-
glo de la era cristiana,
%.enorme masa de abra-
sadoras cenizas arroja-
das del cráter, sepultó
las ciudades de Pompe-
ya y de Herculano, con
parte de sus habitantes,
que no tuvieron tiem-
po de huir; y entre los
cuales se hallaba Plinio
elnaturalista, quien lie-

> Diriase que el valle de Quito, situado bajo el
Ecuador, descansa sobre un inmenso hogar volcá-
nico, y lo que hay de cierto es que los fuegos
subterráneos penetran por muchos cráteres muy
elevados, tales como et Cichinfa, el Gotopaxi yel
Tunguragua, los cuales vomitan lavas.

sido destruida en parte por temblores de tierra?
Esta ciudad no conoce las tormentas; pero ea
revancha conoce harto «en los temblores de tier-
ra, no pasando año sin que esperimente algunos,
sobre todo al empezar el estío, cuando los vapo-
res que llenan el aire desaparecen del todo. Se
conserva fresca en la memoria la historia de estas
sacudidas, la última de las cuales, que se verifi-
có en 1828, derribó muchos edificios y no pocas
casas, privando de la vida á un millar de habi-
tantes. No obstante, lejos de perder el valor los
que quedan, edifican de nuevo la ciudad, y pro-
siguen con la indolencia habitual de las poblacio-
nes de los climas cálidos, su método de vida y
de diversión, olvidando prontamente lo pasado,
y confiando en un porvenir mas venturoso.
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— ¡Hasta mañana! oí murmurar á mi oído yper-

Sin embargo de que yo hacia sublimes es-
fuerzos para sacudir aquel sueño, como si fuese
una penosa pesadilla, aunque mis brazos estaban
enlazados á las barras de hierro de la ventana, me
sentía desfallecer, tiritaba, gruesas gotas de un
sudor frió corrían por mi frente, las lágrimas
saltaban de mis ojos y dejaba escapar palabras
inconexas. Las fuerzas se me iban agotando com-
pletamente ; pero todavía me rebelaba contra
aquella invasión estraña que subia por todas mis
venas y que por momentos me hacia perder la
conciencia de mis ideas.

—¡Testarudo! testarudo! me gritó Christel, ¿no
conoces que se acercan?.... ¿qué puede herirte
una bala?

A estas palabras, la sentí cogerme con la al-
ta cólera y la sublime brutalidad de uíia madre
que arranca á su hijo de debajo de la rueda que
va á aplastarle la cabeza.

Es indudable que hubiera causado compasión
ver la pasión y el miedo que se apoderaron de
Christel para darle aquella milagrosa energía de
alma y de cuerpo, siendo una criatura tan débil,
porque de repente me cogió en sus brazos y me
trasportó al sillón que estaba á la cabecera' de la
cama de Emmy.

—Yo te desafio á que lo hagas.... ya te he di-
cho que tus fuerzas van á abandonarte, y ya em-
piezo á sentir su efecto, respondió con alegría.

¥ era cierto, yo me sentía desfallecido: una
incomprensible languidez paralizaba todos mis
miembros; y aunque el tumulto y la confusión
redoblaban en el campo de batalla, apenas lo
distinguía. Las descargas mas nutridas partían de
todos los puntos, y sin embargo mis ojos no dis-
tinguían mas que algunas débiles luces que cru-
zaban el horizonte. Luchando con este repentino
desfallecimiento que se apoderaba de mí, tra-
taba de dar mas energía á mis percepciones para
conocer que especie de poder me iba sumien-
do en la inacción y como podría dominarlo; pero
sin duda debí espresar mi pensamiento en voz
alta porque Christel me contestó: "

—Te será imposible y en vano piensas opo-
nerte á esa fuerza que te domina.-... ¡perdóna-
me, querido Elias, perdóname! pero obedece....
Es el sueño; pero un sueño de plomo, el que se
apodera de tí.... yo lo he dispuesto! continuó con
esa voz estridente que era á la vez para mí un
reto y un sufrimiento.

movimientos de las tropas, y, á pesar de la va-
guedad que la noche imprime á todas las formas,
como la desesperación ayudaba á mis miradas,
veia caer multitud de víctimas á cada disparo.
Yo daba gritos, llamaba á mis compañeros para
que me reconociesen y me libertasen, porque el
honor de soldado, el amor á la patria y el sen-
timiento de mi vergüenza, me destrozaban el
corazón. En medio del trastorno de mis ideas,
me acordé de que tenia la bayoneta en el eint'u-
ron, y cogiéndola vivamente daba con ella fuer-
tes golpes en el yeso que sujetábalas barras Me
hierro de la ventana que medio logré despren-
der, tal era la rabia y la locura con que yo tra-
bajaba.

—¡No conseguirás tu objeto!.... gritó Christel
poseída de una locura muy diferente á la mia. ¡No
tienes mas remedio que permanecer aquí! repe-
tía estrechándome: te-he engañado.... y tus fuer-
zas van á hacerte traición bien pronto.

En este momento una ráfaga, de viento que
penetró por la ventana apagó la luz.

¡Ah! entonces se empeñó una estraña á la vez
que horrible lucha: aquellas luces de la guerra
por la parte de afuera, aquella obscuridad dentro
de la habitación, los repentinos disparos, la hora,
todo contribuía á escitar mas y mas nuestros pen-
samientos enemigos en aquella ocasión. Yo amaba
á Christel con toda mi alma, y tenia ademas la
convicción de que ella por su parte me amaba
de la misma manera, y sin embargo se trabó en-
tro los dos un combate terrible en que enlazados
fuertemente, enfurecidos, dirigiéndonos palabras
injuriosas y con los ojos chispeantes de cólera,
parecíamos mas que dos amantes, dos ensober-
becidos basiliscos.

—¡Yo me libraré de tí!

—¡Miserable! ¡miserable! decía yo ronco de ira
—¡Tú me perteneces enteramente, y no perte-

neces á nadie mas! replicaba Christel con el
acento de un insensato que triunfa. •

Determinado á salir por ella di un salto y me
coloqué sobre el alféizar; pero ne pude llevar á
cabo mi resolución porque esta ventana estaba
defendida par unas gruesas barras de hierro, y
asido de ellas con una indecible desesperación y
mirando á lo lejos, no tardé en reconocer que
nuestras tropas habían sido repentina y violen-
tamente atacadas: el fuego graneado y el fuego
por compañías se sucedía con una estremada ra-
pidez. Al brillo de los fogonazos, adivinaba los

—No trates de hallarla, me dijo Christel, que
se acercó á mí llevando pintada en su semblante
una resolución que yo no había visto jamás, es
inútil porque yo la he quitado.

—¿Tú quieres que sea traidor? esclamé.
En este momento se dejó oír una detonación

de una arma de fuego. ¿Quién habia tirado? ¿qué
pasaba? ¿qué iba á suceder, Dios mió? Yo empu-
jaba con las rodillas aquella puerta que se opor
nía á mi salida; pero resistía mis violentas sa-
cudidas. De repente se oyó una descarga, des-
pués otra que respondía á la primera, y bien
pronto resonaron en mis„úidos mil confusos gri-
tos, voces de mando, todo el aterrador tumulto
de un combate: era, á no dudarlo una sorpresa de
los franceses. Los redobles de los tambores so-
naban por todas partes y ya no se distinguía mas
que el ruido de la pelea.

—¡La llave! ¡dame la llave! dije yo yendo hacia
Christel con un pensamiento de cólera que ella
adivinó.

—¡Yo no quiero que te dejes matar!.,.. La lla-
ve que-me pides la he tirado, dijo mostrándo-
me la ventana abierta.

El reloj de Asfeld hizo sonar en este instan-
te los tres cuartos para las doce.

—¡Apenas me queda tiempo para llegar!, grité
yo, lanzándome hacia la puerta.

En vano intenté abrirla: la llave no estaba en
la cerradura.. Una especie de turbación se apo-
deró de mí: mis manos buscaban inútilmente la
llave.

—¿Y bebisteis? preguntó Junker,'que comen-
zaba á adivinarle todo-y cuya mano se apoderó
de una de las del joven, como si aun hubiese
sido tiempo de impedirle que aproximase el va-
so á sus labios. •

—Si, bebí, doctor. Una--sensacion desconocida
corrió por todos mis miembros, lo cual atribuí yo
á mi ansiedad.

Christel habia vertido con abundancia en mi
vaso el licor que contenia aquel frasco, ponien-
do algunas gotas en el suyo.

En este momento, precisamente, me pareció
que el ruido que no ha mucho creía venir de le-
jos, partia de la base del verde promontorio que
dominaba nuestra casita. Alguna cosa estraña su-
cedía alli, á no dudarlo: el ruido que llegaba
á mis oídos, cada vez mas distintamente, era
parecido á ese confuso murmullo que producen
las ramas de los arbustos y de las plantas cuando
se doblan y se enderezan alternativamente bajo
el acompasado marchar de una tropa numerosa
que camina con precaución. Mi corazón palpita-
ba' de una manera estrepitosa, y sentía correr
por todos mis miembros un sudor frío como si
esperase un golpe imprevisto. En aquel sublime
momento pensaba yo en el puesto en que debía
encontrarme y en el peligro que podia correr
aquel honrado muchacho que habia quedado en
mi lugar.

—¡A la salud de los hombres honrados! dije
yo enviando á mi camarada este brindis, con 'las
mismas palabras de que.hace un momento os
habéis servido, doctor.

mi corazón padece la mas cruel agonía?.... Te
vas á marchar, Elias?— ¡Es forzoso que nos separemos, Christel!

¡—En ese caso, añadió^ reprimiendo al parecer
el sentimiento que la oprimia, también es pre-
ciso que yo reúna todo mi valor.... Tú, debes
tomar fuerzas para emprender tu penosa mar-
eba.... este-es el momento.

Y, sin que yt) hubiese no'tado cuando fué
puesto alli, vi sobre la pequeña mesa donde ha-
bíamos cenado un frasco de ron, que reconocí al
punto, porque mi antiguo maestro lo habia re-
galado á la ancianaEmmy para dar mas alegría
y mas animación á la comida que algunas veces
hacíamos en su casa en los buenos tiempos en
que comenzaron nuestros dorados sueños de
unión conyugal.

—¿Y quieres partir, cuando yo lloro, cuando

—Emmy está profundamente dormida, me res-
pondió Christel aproximándose á la cabecera de
la enferma, y acercando el oído como para
cerciorarse, añadió:—Este reposo no será inter-
rumpido hasta mañana. -

—El ruido aumenta, insistí yo, siempre fijo en
mi pensamiento, y parece que se aproxima.

—Será alguna tempestad que empieza.
—Entonces me marcho.... ella favorecerá mi

vuelta.

—No, Christel, ese ruido no es elviento quien
lo produce, es otra cosa... Emmy, ¿no lo escu-
cháis como yo?

En las palabras que Christel habia pronuncia-
do habia un no sé qué de febril exaltación, y yo
había sorprendido aunque de paso una señal de
Emmy que colocó un dedo sobre su frente como
para advertirme que habia algún riesgo en no
disipar las negras ideas de la joven.

En este momento sonaron las diez.
—¡Vivo! dije yo lleno de temor yendo^á colo-

carme en frente de Christel.
Después volviéndome hacia la enferma:

—¿Y vos? le pregunté ¿'iendo que nada indi-
caba que debiese hacernos compañía.

—Yo he cenado.ya, respondió Emmy esta vez
con una verdadera sonrisa, mostrándome- una
taza vacía y una ancha botella en la cual que-
daba aun algún licor del que habia bebido

—Hace mu,cho tiempo que el sueño me ha
abandonado, y mi médico le obliga á la fuerza á
que me visite... Ahora digo como tú, Elias, ¡vivo
á la mesa!... que yo os pueda contemplar, hijos
mios, como algún dia os veréis en esta casa que
ya os pertenece, y que esta ilusión pueda hala-
garme antes que sea sorprendida por este reposo
forzado.

La cena que debia ser en celebridad de mi
vuelta, fué por el contrario una cena triste de
despedida. En vano procuraba yo destruir los
tristes pensamientos de mi prometida; inútilmen-
te la buena anciana quiso hallar algunas palabras
que buscó en la alegría de nuestros mejores dias
y de nuestros mas agradables recuerdos; pero
sea que la poción que habia tomado hiciese sen-
tir, poco á poco, su soporífero efecto, ó que la
pobre muger estuviese realmente desanimada,
dejó de hablar. Por otra parte Christel no tratarla
de distraerse: sus ojos estaban obstinadamente
fijos en mí, en lo cual traslucía yo cierta espe-
cie de misteriosa meditación, cuyo objeto indu-
dablemente era yo. Mas de una vez, y mucho
mas, sin duda, de lo que era necesario para un
espíritu preocupado, la obligué á beber, escitan-
do, bien al contrario de mis deseos, un senti-
miento de terror que yo quería hacer desapa-
recer.

De repente se escuchó á lo lejos un ruido
estraño que partía de la campiña.

—¿Qué es eso? dije yo levantándome.
—Es el viento de lajioche que agita los árbo-

les del valle, respondro Christel.
Al mismo tiempo que yome habia levantado,

también Christel habia dejado su asiento; pero
mas bien que fijar su atención en aquel ruido
que absorbía toda la mía, ella parecía que escu-
chaba algún profundo pensamiento que la preo-
cupaba completamente.
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Después de haber leido estos detalles, tal vez
se preguntará ¿cuál es la causa, y cómo puede sa-
lir de un terreno que al parecer solo se compone
de arenas, rocas y toda clase de minerales, como
decimos, puede salir de él medios de tan terri-
ble destrucción? Para esplicar estos efectos, es
preciso arrojar una mirada sobre el interior de
la tierra y lo que en ella pasa, según nos es po-
sible penetrar semejantes secretos, lo cual pro-
curaremos hacer en otro número del Ómnibus.
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aun de pescados. Se cita sobre todo una lluvia de
este género que cayó en 1698, cuando el desqui-
ciamiento de una elevada montaña al norte del
Chímborazo, cubriendo de lodo y de pescados to-
do el pais circunvecino.



LO QUE VALE LA VIDA DE UN ESCLAVO. lí 'JO
este epígrafe, y refiriéndose á un periódico nor-

te-americano, relata el Times el horrible hecho
siguiente- '

los ómnibus de Londres. El número de óm-

nibus que en Londres se ponen diariamente en
movimiento, asciende á unos 3,000, de los cuales
cada uno trasporta por cálculo medio 300 per-
sonas por dia, ó 2,000 semanalmente, lo que en
todos da un resumen de 6 millones de viageros

en cada semana, y 300 millones por año. En el
servicio de los ómnibus cuyo valor total, inclu-
vendo los caballos de tiro, representa un capital
de 963,000 libras esterlinas, hay empleadas unas
11,000 personas. El conductor de un-omnibus
desde Chelsea al Banco, recorre en siete años
173,880 millas inglesas.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE MELLADO,

Para obtener este resultado concurren mu-
chas máquinas al objeto final, por transforma-
ciones sucesivas. La primera separa de laS fi-
bras los cuerpos duros y el polvo; la segunda
las batana para devolverles la flexibilidad que una
presión muy fuerte habia en parte neutralizado;
la tercera les hace sufrir un cardado para ende-
rezarlas, igualarlas y alinearlas;' la cuarta hace
deslizarse los filamentos unos sobre otros con
una regularidad perfecta, los escalona para for-
mar una cinta continua; este trabajo estaba hace
sesenta años entregado á las hilanderas de mano.
Esta máquina ha sido inventada en Inglaterra por
un peluquero que se ha hecho muchas veces mi-
llonario. La quinta máquina* continuando el tra-
bajo de la anterior, empieza á redondear la cin-
ta; en fin, la sesta completa la formación de los
'hilos: produce de quinientos á seiscientos á la
vez, y podría producir muchos mas, pues no es-
tá limitada sino por los límites de la colocación
y de la fuerza motriz. Los obreros á obreras no
tienen otro trabajo que poner la materia primiti-
va, recogerla cuando está transformada, yúlti-
mamente conservar y limpiar los numerosos ór-
ganos de un industrial material.

Esta? máquinas son menos variadas y com-
plicadas que podría creerse: de aqui se sigue que
cualquiera que sea la naturaleza de la materia á
que se las destine, su trabajo abreviará siempre;
1.", por la limpieza de los filamentos: 2.°, por
el escalonamiento por medio de deslizamientos
sucesivos: 3.°, poí la torsión de estos filamentos
para darlos una adherencia suficiente cuando por
los deslizamientos han llegado al limite desea-
do. La producción del hilo de seda hace la única
escepcion de esta regla general

fabricación del hilo. Los progresos mecá-
nicos se han elevado tan altos en la industria de
las materias filamentosas, el trabajo de las má-
quinas se ha hecho tan completamente automá-
tico que basta confiarles la materia en bruto para
que la devuelvan en el grado-de finura y longi-
tud que se desea. Se pone diariamente por ejem-
plo, un kilogramo de algodón cuyas fibras tie-
nen por término medio tres ceutímetros de lon-
gitud, y las máquinas, sin auxilio alguno estre-
no,^ producen un hilo ó cilindro flexible, de una
homogeneidad perfecta, de una estension de
cuatrocientos kilómetros (100 leguas), y de un
grueso matemáticamente igual en toda esta es-
tension.

Se Cree que no hay otras materias tejibles
que el lino, cáñamo, algodón, lana y seda. Esto
es un error. Hay una infinidad de materias que
pueden ser transformadas en tejidos. La natura-
leza las presenta tan pronto bajo la forma de
plumón análoga á la del algodonero, como por
ejemplo, en el quesero, el chopo, el sauce, el
asclepiade, las cañas de hoja larga, etc.; tan
pranto bajo la forma de tallos análogos á los del.
lino y del cáñamo, como son la ortiga, el formlo,
el cáñamo de Manila, el banano, el lúpulo, la-
altea, elcorchorus-y la bromelia, etc.

INDUSTRIA.—MATERIAS HILABLES. La industria
de los tejidos, que es una de las mayores fuentes
de nuestra riqueza nacional, ha sufrido una ver-
dadera revolución cuando el algodón se ha pues-
to en concurrencia con el hiló, el cáñamo, la
lana y la seda. .El algodonero no ha podido nun-
ca aclimatarse en Francia,- y por consecuen-
cia nos hemos visto precisados á tomar del es-
trangero la materia primitiva para la fabricación
de las telas de algodón. El uso de esta clase de
tejidos se hace cada dia mas. común: el precio
de la materia primitiva aumenta de un modo no-
table.

EL ÓMNIBUS

IMSCELANEA
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el emperador de rusia aleiandro II. Ha-
biendo un comerciante notable de San Peters-
burgo insultado á un francés, creyendo poder ha-
cerlo impunemente por el estado actual de la
guerra de Oriente, lo ha hecho comparecer á su
presencia, y le dijo:

—¿Por qué has injuriado á ese hombre?
—Porque detesto á la nación francesa.
—¿No tienes ningún otro motivo? ¿Has obrado

solo por odio á la Francia?

Esta sentencia es posible ypropia en un pais
donde Pedro el Grande enviaba á enflaquecer en
el fondo de las minas de Siberia á un abuelo del
príncipe de Menschikoff que se lamentaba de ha-
llarse demasiado grueso.

No ha habido remedio: el opulento comer-
ciante es hoy uno de los soldados que defienden
á Sebastopol. •

—Pues bien: yo voy á darte el remedio de sa-
tisfacer tu resentimiento. Vas inmediatamente á
marchar á Crimea.

—Si, señor

Desdehace algunos años se ha concebido el
feliz pensamiento de cultivar el algodonero en
nuestras colonias del Norte de África. Este cul-
tivo ha dado buen resultado, y al presente fuede
contarse el algodón argelino entre los recursos
de nuestras manufacturas: únicamente nuestra
colonia no podrá luchar sino con dificultad con
la América para la producción de algodones co-
munes. Pero la Argelia produce el algodón en
fibras largas que no se encontraba sino en el
Egipto y la Georgia, y aun esto en cantidades in-
suficientes para las necesidades de la industria.

Las hojas de las plantas presentan variedades
mucho mas ricas y numerosas de fibras tejibles,
se sacan generalmente de las ananas, del es-
parto, de la palmera, del pino, • de la pita, del
caraguato, etc, En el reino animal, el plumón del
cachemira, los vellones del alpaque, del llama,
de la vicuña, el pelo del camello, las sedas del
tussah, del paña, etc., se emplea mas cada dia.
Una parte de estas materias se encuentra ya absor-
bida por la industria inglesa que fabrica, con una
especie de yerba de la China (China grass) telas,
cuya blancura, finura y brillorivalizan con la ba-
tista y la seda. El vellón de los carneros del Perú
conocidos con el nombre de alpaques, se trabaja
allí ó solo ó mezclado con tejidos de, otra es-
pecie desde las telas lisas y mates, basta los te-
jidos de pelo imitando pieles.

Nosotros mismos , antes de la invasión del
algodón, sacábamos partido de muchas sustan-
cias, plantas filamentosas que nuestro suelo pro-
duce con abundancia. La ortiga, por ejemplo, ha
suministrado por largo tiempo telas escelentes
á nuestras provincias de Picardía y Normandía.

Podian aun utilizarse muchas plantas indíge-
nas; el plumón del chopo, del sauce, del ascle-
piade, de la caña de hoja larga, el tallo del lú-
pulo y déla pita.

Un opulento banquero israelita de Francford,
marchaba por el camino de hierro á Viena. En el
wagón de primera clase en que iba se hallaba
otro viagero cuya amable conversación prendó
de tal suerte al banquero, que este último ofre-
ció dar á su compañero una' carta de recomen-
dación para su hija.

—Está casada en Viena., añadió, tiene escelen-
tes relaciones, y'podrá facilitaros la entrada en
las mejores sociedades de la capital.

El viagero le dio las gracias sonriéndose.
. —Yo también tengo una de mis hijas casadas

en Viena, y ha hecho bastante buena boda.
—¿Puedo sin indiscreción preguntaros el nom-

bre de su marido?

viera!

—Es el emperador de Austria
El compañero de viage del banquero, no era

otro mas que ¡el príncipe Maximiliado de na-

Con motivo de la esposicion universal de la
industria en Paris, ha habido una afluencia in-
mensa de viageros. Los royes y los emperadores
mismos se ponen en movimiento como simples
particulares. Esto da lugar á una multitud de

anécdotas como la sigutente

—Aun me parece que suenan en mis oídos sus
indignadas palabras:—el salitre es raro, la pól-
vora preciosa, y las balas es preciso guardarlas
para defendernos de enemigos honrados
¡Ahorcado! ¡ahorcado!.... ni siquiera me conce-
dieron la muerte del soldado.

—Yo os aconsejo que os compadezcáis, dijo
vivamente Junker cuyo carácter se manifestaba
siempre cualquiera que fuese la situación en que
se encontrara.

Pero tomando al punto las manos de Elias
—¿No habéis venido á ser mi huésped?.... dad

á vuestro corazón toda la alegría que pueda con-
tener.^, yo visitaré á Christel y estoy seguro de
volverla la razón..,. ¡Oh! yo le haré comprender
que vivís y que ningún peligro os amenaza.... ved
aquí mi plan. Dentro de dos horas cuando hayáis
descansado un poco y que ya será de dia, os
ponéis un trage de- labriego, yo monto á caballo y
vosos ponéis á la grupa, como si hubieseis ve-
nido á buscarme para un enfermo que está ago-
nizando. De esta manera saldremos juntos de la
aldea.... enseguida os apresuráis á ganar la fron-
tera y de esta suerte estáis salvado.

—Gracias, gracias á vos, señor de Junker!
—Gracias á la Providencia! que ha permitido

que un doctor, que no cura mas que á los en-
fermos pobres, haya podido un dia tener treinta
escudo* en su -bolsillo para hacer la compra de
un ahorcado.

di todas mis ideas, y cai en un profundo letargo
—Dormisteis, interrumpió Junker, dormisteis

con ese sueño que la ciencia sabe hacer y que la
farmacia suministra.... pero ese «mañana» para el
cual os habia emplazado vuestra prometida os
fué terrible.

—Creo eseusado repetiros, lo que ya sabéis.
Este ataque de los franceses, tuvo por objeto for-
zará nuestro cuerpo de observación á que aban-
donase sus ventajosas posiciones.

—Y dos de sus regimientos, añadió el doctor,
se han sacrificado heroicamente; mientras que un
número mayor de batallones marchaba en silen-
cio por un camino que no les era disputado.

—De aquí nace la cólera de mis gefes. No tu-,

vieron para mí ninguna misericordia..,, y no de-
bían tenerla!... y, ¿ahora lo habéis adivinado to-
do?.... Antes de ayer fui juzgado en consejo de
guerra, al'cual también compareció Meilen, por-
que se quería hacer un ejemplar castigo. Sin
embargo, mi camarada fué perdonado, por la
bizarría con que se condujo durante el ataque....
yen cuanto á mí, se calificó de una invención
ridicula y absurda cuanto dije.

—Pero ¿y el testimonio de la anciana Emmy?
—La pobre no habia visto ni oido nada.
—¿Y Christel?
—La desventurada habia perdido él juicio.
—Ya comprendo.... ¿asise os condenó sin mi-

sericordia? dijo el doctor.

[Se continuará.)

Es imposible decir los sufrimientos que es-
perimentó la desgraciada víctima de este entrete-
nimiento, mas bárbaro que los bárbaros suplicios
de Nerón. Bastará decir que el esclavo no murió,
sino después de quince dias de horribles torturas.
Sin embargo, ninguna indagación hubo de parte
de la autoridad: los jóvenes que se procuraron
esta inocente diversión, pagaron 1,200 dollars
(1 doltar—20 rs. yJO mrs.) al dueño del esclavo
para indemnizarle TTe su pérdida, con lo cual ha
quedado satisfecha la vindicta pública. ¡Qué
horror!
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Hace algunas semanas, dos jóvenes que se
hallaban de buen humor, entraron en una posa-
da de Cincinati con objeto de pernoctaren ella,
y habiendo encontrado un negro que se hallaba
dormido, resolvieron divertirse vertiendo sobre
la piel del esclavo el contenido de una lámpara,
á poniéndole fuego acto seguido. La llama no
pudo ser apagada hasta que el aceite se consu-
mió del todo.
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